


~ Já edúi':aclíSn indmdpal, que ierllí 1a ieaultado, 
no,~ mebOa de conducir aece■arijal)letlte a ea· 
urie ele todc, tirano, aunque fuese el mejor. 

~-• ~ arist,ertflieoy M""rplat c01litit,i. 
CÍl>IUIJIS.-JAs Gobiernos ;ujstocnticoa son aqueUos 
<¡lle tratan deeiguakiu!nte a todos loa ciudadanos y 
restringen las ventajas del Poder a una clase priv'i• 
lqiada: sea por el nacimiento (en las formas naci• 
das directamente del despotismo. militar: feudalia­
mo, familias nobles), sea por la fortuna ( como en los 
Estados actuales, aun tepublicanos), sea por la inte­
Ugenc:ia (eomo en algunos Estados soilados por cier­
tos penaadores: Platdte, y entre los eui contempo­
ráneos: C-U, TlmU, Rtttati, Spmu,j. Las Monar­
quías conatituciooales admiten todas ( como la 
Monarquía cemitaria de Luis Fellpe, el imperio lla­
ma.do democritico de Luis Bon~e), condiciones 
de voto que favorecen, ora la aristocracia de san­
gre, ora la de fortuna. Las Rep6blicas actuales tie­
nen a6n todá vestig'ios profundos de aristocratismo, 
resultados de una lmpe,fecta evolución, de una 
opresión latente de la tradición y de los anteriores 
regímenes, que deben dtsaparecer, pues la Repdbli­
ca no puede subsistir mú que haciéndose cada día 
más democrática, 

Para justificar la ariatocracla ae invocan, de ordi­
nario, loa argument06 aiguien~: Los inoividuos no 
800 igualmente inteligentes, instrufdos, educados 
ea política y dados a las cuestiones que la concier­
nen. Es locura darles a todos la misma influencia en 
loa destinos del Estado. Hace fillta corregir los de­
fectos del sufragio univenal, sea mediante un voto 
plural que dé mayor n6mero de . votos a mayores 
capacidadee, aea por su&agios restringidos en gra­
dos diversos. El argumento no tiene, en el fondo, 
'l(alor alguno. En lo que toca a la aristocracia de oa-
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claúeotb y fot'tuoa. es evideate qQe tienen 1111 térmi• 
QO ~o intélectual in~ al general, pues qQe 
tnbeJan menos. Q!leda lli ariatoctacia de la~ 
p,ef4, q11ejtUNli ha eiqoo. en el Poder. Mu la de­
mocracia, al igualar Ju condiciones de inatrucci6n 
y de educación, 'acumulalldo loa aacrificioa para esta 
obra funct.ínental, si no identifica ia■ úiteligenciaa, 
dllrá, por Jo menos, a todos un fondo suficiente para 
poder, d111pués de haber oldo 1■1 diacwiiones que 
e11, todo i-ta libre preceden a toda elección y a'toda 
eltboraci6n de leyea, manifdtar una opinión ilus­
trada. ~demás, no hay que ilusionarse sobre el va­
Ic_,r ~r de 101 que fuesen elegidos por una ae• 
ne . de grado■, aegiín el siatema preconizado por 
Tatnt, y proporcionuen, tras la 6ltima purificaci6n, 
un grupo pequeilo con los máa aabiOB y calificados 
de todos. Esta aristocracia del talento, aol!adá or 
c_Ollltt, por Rma11, darla, probablemente, un 6':. 
b1emo deplorable. Hemoa visto, efectivamente, que 
las l~yes no d~blan preceder a lá opini6n: pueden 
precisarla, desprenderla, cuando está latente, mas 
no precederla en absoluto, &in Jo cual son o in6tiles 
o n~vas. Tale■ aería!1 la mayor parte de las pro­
po11c10nea de - anstocracia. Para que las leyes 
estén de acuerdo con la opini6n media deben ema• 
nar de la opi,,ió,e IIUdla; y a6lo ésta e~ calificada­
~• reclania~!as· El Estado no eatá hecho para una 
m1norfa _aupenor, ya ~nte privilegiada por natu• 
raleza, smo para la totahda<! de los ciudadanos. En 
fin, debemos alladir que el sufragio universal no ex­
duye comisiones de estudios, formadas por gentes 
competentes, cuyo■ trabajos fuesen publicadoa y co­
mentidos por lop delegados a sus electores. Como, 
aderpáa, las cuestiones profesionalea predominarían 
cada día más, sobre los problemas tan dificil~ 
como poco útllea aoci;llmente, de la diplomacia, el 

~ ~utallllde dtlnocritillo paril'cenoa ep; 
ij .~~ la awlací6n l\lócial. 

~J . :i.,;. ~/w .t/llluJ&r4ti&d y SO&it,I. SNfrllf:Íi) 
~ . 'Kifr~- S1/'Jradón di 1111 Pot/e. 
fh, ,,.;1r.o:1m &tado q~ae liliJda en la aobenftfa p¡; 
~ y que debe coóiünteineate hacer puat al 
~o, cuyo {'JM4ián ea, 118' aspiraciones de lu 
~ haciá 1■ Justicia, tan pronto c:oJOQ ae 
lnállifieatan coa clari~ y Yipl.', ~lllO puede eltar 
dellll9do el Poder pGblic,l Ró hay mú que u• 
IOla coateaüción a ia 01eati6n: por todoa los ciuclll,. 
dancn mayores de edad, afn excepei6n (oompre11-
di11ndo a !u mn;ere.. si el Eatado tiene ua interéa 
vlvo por la JDSticlf, háita el punto de reconocer que 
ellaa están tan intereaaclaa como el hombre en guar• 
<t.rla y en fomentát el progreso IIOCÍII, que tan in­
teligentes 110n como 19, W1a vez inatrn!das, para co­
labor.1t activamentej. El pueblo entero es el aobe­
tano; a 1!I le toea gobernarse. La &p,U,lica, pws, 
tkbt str dntro&rátiea p 1111 -str. 

Parecería justo entonces que todás las leyes fae­
aen votadas por tritios los ciudadanoa. Pero aería en• 
toncea cuando se podría aplicar con exactitud el ar• 
gumento de Taiiu. Todos 101 ciudadanos no tienen 
tiempo de .prep¡irar, discutir, ver las condiciones de 

. aplicabilidad de las leyes, y tod01 no conocen bas­
tante la■ cue■tiones que con ellas se relacionan y la 
legislación en general, para hacer ~eyea ~onvenién­
tee y coherentes. Además, ~mo organuar el tra­
bajo legislativo entre millones de ciudadanosl Hace, 
pues, falta que el sufragio universal deleeue este 
cuidado a representantes de sus opiniones (Gobier­
no npustntatirJO). Estos representantes prepararán 
los proyectos de ley, examinarán 1111 relaciones con 
el reato de la legialaci6n y votarán, en fin, un tato 
maduramente deliberado. 
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Sus discusiones ilustrarán la opinión media. Y 
entonces se podría-y una democracia verdadera 
parécenos postular este último acto-provocar el 
voto de toda la nación sobre el texto adoptado: el 
rejerendum. Sería también bueno que los delegados 
estuviesen en contacto continuo con sus electores, 
sometidos a una efectiva fiscalización por su parle 
para evitar el rigor del mandato imperativo (que no 
da bastante amplitud a la discusión) e impedir vo­
tos contrarios a la opinión pública. La representa­
ción proporcional de los diferentes partidos es 
igualmente deseable. 

Separación de los Poderes.-En todo Gobierno se 
pueden distinguir tres partes distintas, los tres Po­
deres públicos: legislativo, que hace las leyes; ejecu­
tivo, que las ejecuta;judicial, que castiga su viola­
ción . Sólo el primero depende del sufragio 
universal y fiscaliza los otros dos 1 puesto que, en 
último térrnino1 todo en una democracia debe des­
cansar en la soberanía del pueblo. Pero es bueno, 
para impedir toda opresión, mantener separados 
esos tres Poderes y no hacer depender directamen­
te del sufragio universal más que el Poder legisla­
tivo con derecho supremo de fiscalización. El Poder 
ejecutivo elegido por el sufragio universal parece 
permitir demasiado fácilmente a los elegidos, o al 
elegido, la aspiración a la dictadura, sustrayéudose 
a la fiscalización legislativa. No representa entonces 
pronto la voluntad nacional (los Bonaparte en Fran­
cia). 

El ejecutivo tiene que estar bastante lejos del 
sufragio universal para hacer aplicar igualmente las 
leyes y ser el árbitro entre los partidos. Pero, en 
último término, tiene que depender de este sufra­
gio para que no pueda ir nunca en contra de la vo­
luntad nacional y sus abusos de poder tengan una 
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sanción legal constante, cosa imposible si es here­
ditario o para toda la vida. 

Si el Poder ejecutivo debe ser independiente del 
legislativo, con mayor razón deberá serlo el judi­
cial. Este debe tener una gran independencia . 

No debe el juez-cuyas cualidades grandes son 
la clarividencia y la imparcialidad-poder ser acu­
sado de ceguera por espíritu de partido. Además, 
la aplicación de las penas requiere una educación 
especial, que hace de la misión del juez menos un 
poder que una verdadera aplicación técnica y cien­
tífica. Hay que lamentar, inclusive, que en la ma­
yoría de los países civilizados estén los jueces tan 
mal pre.parados para sus funciones y, a veces, tan 
poco deseosos o capaces de remediarlo. Claro está 
que el juez no puede cambiar la ley: impone su res­
peto y debe comenzar por respetarla él mismo. 
Desde este punto de vista fiscalízanlo los otros dos 
Poderes. 

B) D.HKECHOS civlcos y eoLínco:i:.-Los derechos 
cívicos y políticos han sido enumerados de un mo­
do poco menos que definitivo por la Declaración 
francesa de I 793, que nos parece más precisa, más 
lógica y más completa que la de 1789, más cerca­
na también del ideal republicano y demócrata. 

Todos sus artículos son Ja consecuencia necesa­
ria de los principios aquí asentados. He aquí los 
principales derechos en ella consagrados: 

I. 0 Todos los ciudadanos tienen derecho a la 
igual protección de la ley. Así hacen respetar su 
voluntad, puesto que la ley no es más que la expre­
sión de la voluntad general. Esta debe, pues, ser 
obedecida tan pronto como es promulgada, y hay 
que hacerla obedecer. Por una propaganda sincera 
y razonada, no por la insumisión, ha de tratarse de 

. mejorar y perfeccionar las leyes. 



11.• n. • ' , 
~~ di;-;:.:,~ Ciudadánot 
~ ~tuld~ ,_ ~ ~llpefiir fu 

=ta~ eJ~ .-1~ T.:°lur¡tad nac~al 
..,.,. • Ja~c:i6 U~ióo, ~ 
~ Üla ~ nd:r de una reriBl6,i 

~ con la~ • =o ente.ro, debe 
y Fo..'(Of:/#, li'Ja¡ autoridad que ~t'tt el 

;M ~- J 1111 la imJ)OltoiJida et! CODstitu{da& 
~ .. ~a• ~'1, la t'e6#/id,, . d ~ obrar o han 

""eno1 Cí111dacfanoa. El '-diata de tod 
'~""'• ti~& crimen gue ~ de Eatado ea: 

puee ea VII arr!&ato l•cerse eontta la 
•edio d e todos nueetros ~fe~ tarantraa ~noa individuos; aue-

.,. ...-., .bá1:et _ .. ea Y IIOCialea. 
deti la voluntad ",&Ci~ 1~ leyes y las autonda-
,_ 811 ffl"Ylcio ~ .td/, n«eaita una~~ . r. el ejf~to ca:,pe; 1::~•~o: el e.flrcito. p= 
~ ""'1f1M/, ~utado ;ente su misión ha 
...._._f ao ,lrtloriíi,,o, ea decir: fortodo.r los .:ludada-
___ en ••-;~ J. •• mado por 
•~ todoa, '.""lil-18 Jllanoa. ~ J"efé& h profe­t p ot mj8' ,_,,.,,, an de ser °' oderes eatabl · ---r-•uOloa de las Je ' 
to que están enr~~~ y de ta Constltuci¿ea, de 
nimlento Ea --s.....,. de COncvnir • pue,-
qae ,1 ,/íte;J: &tº que se quiere ~ almante-

TOd0e los ciu~llfr ~fiv rJo _¡ Pllt/er ~ 
~n del ejfrdto 08 tiene,¡ derecho a la · ::~que im~ ~°: 1~~h6 a~.: 
4e IRl8 mi ~e el Bel'Viclo militar d te. Las fam¡. 
subsidio d~ ,,~• &nYB en demaafae uno o vario■ 
~ en .._.do. Adetúa, • rec:lbfdn un 
de la el actual momento mi$ flllla carga no es pe-
aliger ad rellclones internad al que por el estado 

a O (como en Suua) ~ es. Qued~a muy 
estas relac,onea e 

~eliflll lllk ~- El Ci'iaK.!!l y todot 11¡11 hi-· ~én-~ íet ~iWlf. y: ..i .ejb-clto tí,.. -.1a fa t~li idelil 41!1u11a ~ nacion.i. 
,4. º Para aob~ a laun68:ip~ eu~ del "" 

tado (piotecclóa, defeir_., 4,el Cettlwno.. 111ant'1Ú• 
!Diedro di! 10ll aervícios p4bllcoa. \De se bacecl y 
de~ ltaeene cada va mü ~ édacaeióa 
~. etc...), los ciudaclaJlo,-paaaB un iD1pueatq,: 
Todos loa ciu~oe tieaett derecho a que ~ 
se11 ~nte proporcionado a aus IÍledioa, Si ae 
ad'Vfer1e que es infiaitaDlente DIÚ íácil vivir con lo 
qae queda de una fortuna de 100.()00 ~a. d~ 111 
cual ■e n=baja una &acción dada, verbigrad-. el 
S por too, que COI\ 1~ que queda de una de J,000~ 
despu& de una rebaja en la• il\ÍIID88 proporciones, 
se 1e iauy pronto que id impuesto 110 debe ser pro­
porcional, &ino pn,grmoo-. ae debe descontar en una 
J,'11/orddt, ta$ 111ayor 10bre la renta de cada uno, 
pu~ que esta renta ea 8U D1edio de vida, cuanto 
111ayor es esa misma renta. En CIISÍ todas ~ 
-el Impuesto ea de una jlqrfRIII injllSti&w- No eólo 
ao es, e,i een'eral, pro¡resilo, &ino qae aun está 
léjoe de ser proporcional; loa ¡>fiiicipalea recu~ 
del Estado ■e encuentrall en el itt,ptitsto ;,Jirtdo 
( derechos de aduana, consumee), que l'eC&e sobre 
objetos de consumo. Mas como ~ vivir un pobre 
necesita couumil' como un rico, sobre todo al tra• 
baja más, se ve que el pobre paga de su renta 
ue,l proporción MJni/JJ,-,,le 1ffO!Or qu• el rico. 
&te privilegio, enlazado con todos loa demú pri­
TliJ,gios ,eo,,ó,,,lus, debe ser particularmente ataca· 
do hoy por la conciencia pdblica y todoa deben 
trabajar para aniquilarlo. Un impuestu ~eai• 
vo eobre laa sucesiones (en Francia se ha da o un 
gran paso por ese camino) ea la preparación nece­
saria para las reforma& econ\'.lmicas 'Y para una solí• 
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daridad rnás pod 
S • E fi eroaa entre todos ¡,,. ciudadanos 

lleg6n sus° ca;;~ft~se~os c;udadanos tienen derecho: 
cios públicos: de aquí :.e:u~in: parte en l~s ne~­
aa como el servicio militar· ª carga tan 1m~rio­
meate retribuidas tod ' pbr ~80 deben ser Justa­
voto considerado as las funciones electivas y el 

6 • Loa c· d dacomo ~na estricta obligación. • ,u a aos tienen der h 
:::• t~: ~epres~bnlta frente a ellos~a ºr:e~:e s:c~­
Ja . tieia O 

pos, . e por asegurar Ja JusticiaprivatJa' 
JIU . eco,,ó,n1&4 (asistencia, retiros ' 

(lip~tecc1ón de los trabajadores), la Justida segup 1;;:;• 
re .acceso de todos a t d ¡ r, • 0 • 

sus capacidades y sólo o as as unc1on~s, seg1!n 
que puede ser e~· • &eg1!n e!las)! en fin, todo lo 
tibilidad individu:.f.'do por la solidaridad y la perfec-

7. º la libertad 
bertad de reu11ión, !/f.:ª'• con sus c?r.olarios, ll­
una especial atención Se ¡°~• de escribir, merece 
cia, y esa libertad · ª ama también loleran­
·1uego, derechos es::::a e;~ ~º~rancia son, desde 
jara el progreso social e c,u adado: ~•ce falta, 
dan ser libremente exp¿:

8
~~-las ~ptmon~s pue­

no sean a sabiendas me t· s y •scut,d";', mientras 
sinceridad desinteresad n iroaas_y calumniadoras. La 
Y él respeto de todos \t;~ece todos los respetos 
de poseer solo la verd~d a ,e puede vanagloriarse 
IJay demostración evidenie la raz6n. allí donde no 
científico y deli •t· • es decir, fuera de Jo 

y es 101 •vamente adquirido. 
de solid:~~f;ªa~e

nd
:rhacia su, ideal_ de justicia y 

so ecoaómico intel"!::uaJ cada d1a meJor el progré­
la sociedad t· ' 1 Y ll'loral de sus miembros . tene e mayor interé ' inquiera y esté aJ . s en que cada uno 
de-ás . corriente de las opiniones de los ·~ , 11n exceptuar uno La d d 
surge del encuentro d · d" ver a , ~º? frecuenciá 

e iveraas opiniones, pues 
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éstas no son, a menudo, más que una visión parcial 
de la verdad. El progreso social depende, pue,, en 
gran medida, de la tolerancia. 

Claro está que se tiene derecho a la libertad de 
penssr en la medida en que se r~peta la de los ve­
cinos; la solidaridad en el Estado resulta sólo de un 
igual respeto por los derechos iguales de todos los 
ciudadanos. Y en seguida se ve lo que a primera 
vista podía parecer contradictorio, que la libertad 
completa de las opiniones sólo puede aumentar la 
cohesión y la fraternidad en loa juegos sociales, pre­
parando, por el camino más seguro, la adquisición 
de la verdad . .Podría mostrarse históricamente que 
la restricción de esa libertad y la intolerancia fueron 
siempre loa mayores errores y loa mayores críme­
nes. Arrostraron miserias sin cuento y un retroceso 
social señalado y una dominación del sentimiento 
de solidaridad nacional (pen¡ecuciones, guerras de 
religión, el Estado al servicio de los intereses y de 
las_ pasiones de su partido): 

Este derecho, por eso mismo que es primordial 
para la perfección del individuo (pues está esto en 
razón directa de su amplitud de eap!ritu, de su cul­
tura general y de la dignidad personal que toma en 
la libertad de conciencia) y para el progreso social, 
exige, por parte del Estado, precauciones y una 
protección especial; se deduce inmediatamente: r.0 , 

su misión de instrucción y de educación; 2.•, la 
condena severa de toda tentativa de corrupción 
consciente de la opinión, por cualquier medio que 
sea, y 3.º, de todo acto de intolerancia. 

a) El Estado debería poner al alcance de todos 
igualmente-según sus aptitudes, se entiende, pero 
si11 mn¡;una otra distinción-los medios de instruc­
ción y de educación. Esta enseñanza deberla con­
fiarse a personas cuyas capacidades deberían ser 



objeto de una 8flr'edaci6n profunda. Seruirían es­
-~ bajo la ~ de Ja aociedad, sea que 
ciependan de un aervici1> p4blico o de la iniciativa 
J>óvada, &egdil delegacionea y autorizaciones que 
man.-iesen ~ hi, pnntbj, necesarias. 4!, 
~eati<lnea han de exalninarae según la madurez de 
sp&-jtu, los hechos Feaentarae con lealtad, las op(­
niones exponerse y discotirae con buena fe, la ense. 
n,nQ inspirarse en todas partes en eJ carillo a la 
verdad, en el reapeto de la libertad y de la digo¡. 
dad, reaortea de toda aana educación. La sociedad 
debe yelar por que en el niílo no se violen ninguno 
de los derechos del hombre futuro, )"en particular 
loa derechos del pensamiento y de la conciencia. 

•Debe ocurrir con la libertad de la enseñanza 
-como con la de la medicina o de la farmacia, 
-como la libertad de pretender los empleos públicos, 
como la libertad del trabajo y del comercio. Son 
otros tantos derechos, que tienen por límites los, 
dérechos del pr6jia:o, sobre todo aquellos de que 

• él Estado es tutor. Esto ea lo que autoriza al Estado 
para poner al ejercicio de aquella libertad un cierto 
número de condiciones previas, como las garantía■ 
de saber, competencia, experiencia, moralidad, lle­
guridad, etc... Comprometerse a ser profesor es 
comprometerae ,1 penaar y hacer pensar libremen­
te,. ( F. Buiss@,) Es prometer que se ha de cultivar 
el amor de la verdad sin reservas, en si y en todos . 

· los demáa; que se \ia de aprender a bbscarla y a 
aceptarla en tocia■ las circanstanciaa; en fin, cuando 
no está probado, respetar y aprender a respetar to-
das las opiniones sinceras. . 

6) Frente al ciudadano mayor de edad el Esta­
do ha de velar por que su opinión pueda siempre 
exponerse libremente, ■ea en las reuniones, sea en 
la Prensa, ■ea por el voto, que tiene una especialísi-

el gobierno y la natú• 
-• importancia, pueetod qu~e él También aqul hal y 
- Eatado depen en • rotege,r a os 
ralea del b de autoridad Y P '6n en 

nJr a UIOII d hacer preat 
que _preve otra loa que traten e bles (retirándoles 
dibiles co edios condena . nam­
- oJ>inionea por m édios de existencia, ame 6xi-

. rancio 1111 m y vengantas pr o amtoo ilegales, dados á menos d 1 con penas eoaas m s o 
o ea tiéndoles recomp duro contra 

-:8• .frpom; sobfe todo,. hay q~ ca1--
lic1tu,- e • la """1tra, las 
la corrupción po~. _,,¡justa de los .techo: debe 
mosas la alteracum 1 más importan - , . 

'En fin-y esto e& 
0 

11 
de los actos de ,.. ~L,se una co,uk,,a ••.Y sdevfc;

8 
actos pdblicos que 

exi,.- • · articular e . elando a 
to/enmc,a, .Y en !er un credo parti~ar, 1 ~ uiaie­
tiendan a ~mpo a la libre diacuS16n, 0 q ,e~timo 
otros med1oa que rt de la noción del uso 
ran excluir una pa e ., d chos 

1 derechos. = ere 
de os CIV' ,cos Y PoÚT1coa.- clprocos: C) Daanu · á deberes re 

como todos los dem s, r tener derecho a 
crea::, Todos los ciudadanos, p~enen el oeber de 1 

• "6 de las leyes, • á1 protecct n 

tedecerlas a toda~. el deber de respetar a
1 
las 

2 o Por ende, tienen d hacer respetar la ey, 
~ridades encargadas he a que todas las ley.es au ti en derec o 

ueato que en ili-
P ejecutadas. portar las cargas m 
-Jn º Tienen el deber die so peto de las leyes, sea 

• asegurar e res actual-
tares, sea pdara el territorio nacional, <¡:ncia del 
para defen er . condición de exi 

te ea la pnmera men , 

upo social. 
1 

• esto. 
gr • Deben pagar e impu b del soberan~ en 

4. º Deben, por ser m1e:\,';s°~egocios púbhc?s 
un~· democracia, col~bo:, con el trtbajo, la aene-
en la medida de sus ue ' 



dad y Ja rell • 
bilfdad ~6n que ..,,;_ -ea. --..~n tan gra 

""-~• • neben obed vea reaponaa • 
..... ea. ecer a todas 1 • 

7.• Deben as decisiones judi, 
Ja llbertacl de reaer ~lerantes y no . 
ben respetar tO::n16n, de hablar o tr;tar de impedir 
glosa,. as las opiniones el ~bir. De-

• po ítica, o reli- CAPITULO XV 

MORAL dVICA Y :eoI.tr!OA 

( e onJilllld&i4ft.) 

1M rtilllina,.UIN&Í tfaiu. 

L-L« .,,_. m t- tú 14 pnra. 
U.-LN .,.,,,_ -. 14 p,rr« ,. •, coastilucióa de UD dere­

cho intemacional público o derecho de gentes; 2. º, federadóa de 
loo dlfere•tes EltBdos; 3.•, abolición de la puannadayde !ape­
na ecoa6mica; 4-•, el principio federatho en la historia ldull; ¡.•, 
la guena ba sido siemF• UD medio jurídico, maa muy imperfecto; 
6. •, la guena defenam; 7.•, el aentimieato potriótico. 

Hasta hoy las diferencias graves entre Estados se 
han arreglado por la guerra, es decit, por la fuerza; 
nunca por el derecho. ¡Es ésta, para las naciones, 
una situación normal y definitiva? Las concepciones 
autorita{ias llevan derechamente a la afirmativa, 

l. Los AKGUIIENTOS KN PA VOit DB LA GUllllli. 

A los individuos y a los grupos interiores de la 
nación, el Estado, que es el más fuerte, impone el 
derecho, a fin dé mantener todo su poder, pues éste 
proviene del orden y de la disciplina interior. Pero, 
se dice, nada hay por encima de la nación, No tiene, 
pues, más remedio que apelar a la fuerza. 


